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			Para todas aquellas personas que toman decisiones, 

			aunque se equivoquen (o no)

		

	
		
			[image: Capítulo 1. Emma]

			Hace una semana que Kaiden me besó. Y estoy en una nube permanente y, según Beatriz, con cara de atontada. 

			No es para menos. 

			¿Sabéis esa sensación cuando parece que los pies se separan unos milímetros del suelo y vuelas?

			Pues eso. 

			Cada vez que lo recuerdo me parece que levito un poco, hasta que alguien me llama la atención y caigo en picado.

			¡Bum!

			—«¡Emma! ¿Has entendido el ejercicio?». 

			Miss Clarke me está mirando directamente y entiendo que me lo ha preguntado a mí. 

			Claro, no hay ninguna Emma más en la clase. 

			Le respondo en inglés, por supuesto. 

			—«Sí, sí». 

			—«Entonces ¿a qué esperas?». 

			—«Perdón». 

			[image: ]Empiezo a hacer el ejercicio y escucho la risilla de Beatriz a mi lado. 

			—No te rías —le digo apurada.

			

			—Le iba a decir que estabas pensando en Kaiden, pero mejor no la liamos, que la teacher ya sabe demasiado. 

			—¿Habrá creído que estoy pensando en él? 

			—Esta tiene un máster, así que seguro que sí. 

			—Qué vergüenza. 

			—El amor es así…

			—Anda, calla. 

			No es amor, es…, es…, es solo atracción y que me besó de una manera que no logro olvidar.

			¿No debería haber olvidado en una semana un poco esa sensación? Pues no soy capaz. 

			Me lavo los dientes pensando en el beso. 

			Me cepillo el pelo pensando en el beso. 

			Me visto pensando en el beso. 

			Me maquillo pensando en el beso…

			Dios, es complicado no pensar en ello, pero luego me digo: «Ni que hubiera sido tu primer beso, Emma! Por favor, que parezco una niña pequeña». 

			Lo sé, todo eso lo sé. Y más cosas que me he dicho yo misma: «Solo fue un beso», «No duró tanto como para que lo rememores de este modo», «Hace ya una semana, ¡una! ¿Tanto te gusta Kaiden? ¿No estarás idealizando ese momento?». A veces me pasa: vivo alguna situación y después la convierto en algo memorable cuando en realidad no ha sido para tanto. Debe de ser parte de mi carácter optimista.

			Pero no es eso. Esta vez no.

			Ese beso me ha dejado marcada de pies a cabeza. 

			Cuando acaba la clase de Inglés, Beatriz y yo salimos al patio y damos una vuelta por allí mientras charlamos. Necesitamos movernos después de estar tanto rato sentadas y además no nos apetece hablar con nadie más. 

			Nos cruzamos con Daniela, Mar y sus amigas, que están sentadas en unas escaleras. Daniela nos saluda, pero las demás nos ignoran con descaro. La verdad es que Mar ha faltado unos días a clase y yo respiraba mucho mejor. Pero aquí está de nuevo, así que paso delante de ella con la cabeza bien alta. Tanto Noa como Beatriz creen que no debo esconderme de ella porque no he hecho nada malo. 

			Y yo también pienso lo mismo.

			El problema lo tiene ella. 

			Ella y Diego, claro. 

			Porque Diego se ha distanciado de mí estos días, e imagino que es por Mar. Tal vez no quiere malos rollos o más problemas. Y yo tampoco. Diego me…, me gusta, o sea, me cae muy bien y creo que es un tío interesante, pero no merece la pena meterme en ese tipo de historias. Con el hielo en la espalda tuve suficiente, no tengo ganas de ser el blanco de las putadas de Mar y sus fans. 

			—Bueno, ¿y qué vas a decirle a Kaiden?

			Suspiro por milésima vez. No sé qué voy a decirle. 

			—Ni idea. 

			—Pero te gusta mucho. 

			—Sí, mucho. 

			—Pero no te fías.

			

			—Para nada. 

			—¿Por lo de Lola?

			—Por lo de Lola, por lo que me dijo Mar, porque es demasiado guapo… 

			—De eso él no tiene la culpa. 

			—No, de eso no. Pero del resto sí. 

			—Pero tendrás que responderle algo…

			Kaiden me ha dicho que le gustaría conocerme. Así tal cual. Y por Instagram. Cuando lo leí, entendí perfectamente a qué se refería y me entró un miedo terrible: ¿y si no le gusto?, ¿y si dejo de gustarle?, ¿y si cree que soy poco interesante? 

			Joder, la cabeza me dio mil vueltas tras leer aquello y no le he respondido todavía. De eso hace dos días. 

			Luego, en el instituto, se ha comportado con normalidad conmigo. Como antes. Como si no hubiera pasado nada o como si no me hubiese escrito aquello. ¿No quiere que los demás sepan que le gusto o que nos hemos besado? 

			Sí, sí, me va a explotar la cabeza en cualquier momento. 

			—Le diré que ya nos estamos conociendo. Punto. 

			—Suena un poco borde, ¿no crees? 

			Resoplo, agobiada. No sé qué hacer. Porque es verdad que me gusta mucho, y también que nos buscamos con la mirada constantemente. Pero con Roberto aprendí a guiarme por mi intuición. Y algo me dice que Kaiden me va a hacer sufrir más de lo que estoy dispuesta a soportar. 

			—Rubia…

			Me vuelvo al escuchar su voz. 

			Está con sus dos mejores amigos: Aarón e Iván. El primero no le quita ojo a Beatriz, y ella disimula todo lo que puede. 

			—¿Vais a venir al centro canino? La semana pasada los perrillos os echaron de menos —me dice Kaiden, que está sentando en uno de los bancos del patio. 

			Mi amiga y yo nos detenemos un momento. Lo miro a los ojos y veo un brillo especial en ellos, pero disimula tan bien lo que ha pasado entre nosotros que me da por pensar que me lo he inventado todo. 

			Pero no.

			Nos besamos.

			Y fue superespecial.

			¿O quizá solo lo fue para mí? 

			Joder, ya están aquí este tipo de pensamientos que también me ponen de los nervios: «Para él habrá sido un beso sin más, no eres especial, no fue para tanto, Emma. Eres una exagerada, él da ese tipo de besos cada dos por tres. ¿Recuerdas el de Lola?».

			Frunzo el ceño y Kaiden me mira preocupado. 

			—¿Todo bien? —me pregunta. 

			—Sí, claro —responde Beatriz por mí—. Y sí, hoy sí podemos ir al centro canino con vosotros. 

			—Genial —dice Aarón mirándola con una gran sonrisa. 

			—Y, si os parece bien, podríamos cambiar de parejas. Yo iré con Kaiden —comenta Beatriz sin darle importancia. 

			Los tres nos miran sorprendidos y yo asiento con la cabeza. Beatriz y yo ya lo habíamos hablado. No estoy preparada para dar un paseo a solas con Kaiden. 

			

			—Por mí de acuerdo —responde Kaiden buscando de nuevo mi mirada. 

			Me vuelvo hacia un lado, no quiero que lea mi decepción. Pensaba que diría algo… o se quejaría. Pero por lo visto ni él ni Aarón van a llevar la contraria a Beatriz.

			Mejor.

			Mejor, ¿verdad? 

			Sí, claro que sí. Solo de pensar en estar a solas con él me entra el tembleque. 

			—¡Pues nos vemos luego para ir al centro! —dice Iván con entusiasmo.

			Beatriz y yo soltamos una risilla porque sabemos que tiene ganas de ver a Shula. Ambas creemos que podrían hacer buena pareja, eso de formar parejitas se nos da muy bien, pero cuando se trata de nosotras…

			—Vale, hasta luego —decimos las dos casi a la vez. 

			—Hasta luego —nos responden los tres. 

			Sin poder evitarlo mi mirada se cruza con la de Kaiden. Bajo los ojos para seguir nuestro paseo por el patio.

			—¡Ey! ¡Emma!

			Me vuelvo al escuchar a Kaiden de nuevo. 

			—¿Qué? 

			—Solo es un sí o un no. 

			Lo miro alzando ambas cejas. 

			Aarón e Iván silban haciendo el idiota e imagino que no saben de qué va la cosa. 

			—¿Es bueno decir que sí todo el tiempo?

			Kaiden se ríe por mi pregunta. 

			Lo sabe, sabe que es una manera de escaquearme. 

			—Decir que no es todo un arte —me replica con tranquilidad. 

			Sonrío porque me gusta su respuesta. 

			¿Estamos jugando? 

			Eso parece…

			Beatriz y yo seguimos nuestro camino, y, cuando nos hemos alejado un poco, ella salta enseguida:

			—Tía, ¿esos dos no saben nada?

			—No tengo ni idea.

			—Es lo que parece. Kaiden no les ha dicho nada del beso. 

			—¿Y eso es bueno? 

			Beatriz y yo nos miramos unos segundos y callamos. 

			¿Lo es? No lo sé. No conozco a Kaiden tanto como para saberlo. ¿Está siendo discreto? ¿O quizá nada es tan importante como para que lo sepan sus mejores amigos?

		

	
		
			[image: Capítulo 2. Kaiden]

			Besar a Emma fue… distinto.

			

			Y todos sabemos que lo que es distinto nos gusta. Demasiado. 

			Todavía puedo sentir sus labios sobre los míos, y eso es realmente preocupante. No he besado a muchas chicas, pero sí a las suficientes para saber que el beso de Emma fue diferente. No encuentro en mi cabeza las palabras adecuadas para describirlo, solo puedo confirmar que ella es especial en muchos sentidos. 

			¿Y ahora qué?

			Ahora viene el gran dilema: ¿echamos el freno o nos lanzamos sin saber si vamos a llegar al otro lado? 

			Si antes estaba jodido porque pensaba en ella más de la cuenta, ahora ya estoy totalmente perdido. Soy como un asteroide perdido en el universo. Y por eso voy con mucho cuidado. 

			No sé qué quiere Emma o qué piensa sobre mi atrevido beso de hace una semana. ¿Y si no le gustó? ¿Y si cree que me propasé? ¿Y si piensa que voy besando a todas las chicas del instituto por los pasillos? No me extrañaría que pensara eso porque me vio con Lola en las carreras. Yo quizá también sacaría ese tipo de conclusión. 

			Mi cabeza me dice que me siente a hablar con ella. Es lo más fácil para salir de dudas, pero me da la impresión de que Emma está un poco descolocada. 

			Estos días nos hemos ido buscando con la mirada, pero apenas hemos hablado. Es verdad que el ritmo del instituto ya nos tiene a todos atrapados y que estamos hasta arriba de lecturas y trabajos. Sé que en tercero de la ESO es así, y en Bachillerato ya ni te cuento. La verdad es que me ha sorprendido cómo nos están apretando, pero al mismo tiempo me siento con ganas de superar este curso con las mismas notas que los anteriores. Todo un reto que estimula mi mente. 

			Al final le escribí por Instagram porque las ganas me han podido más que la prudencia. 

			[image: Ilustración de una bola con una K]

			Me gustaría conocerte.  ¿Qué me dices?

			Escribí y borré mis palabras varias veces hasta que me quedé con esa frase. Creo que se entiende que quiero seguir conociéndola, pero sin presiones, ni para ella ni para mí. Y me parece que también se entrevé que me gusta, que creo que es una chica interesante y que el beso no fue solo un simple beso. Pero Emma no me ha respondido. Y me ha dejado en visto. 

			Vale, entiendo que quizá necesita pensarlo…, pero ¿tanto? Ya han pasado dos días y no ha habido respuesta. Y yo parezco un miérder abriendo Instagram a cada momento. Por eso mismo acabo de ser tan directo con ella: necesito una respuesta. Si es que no, lo entenderé; me joderá, pero lo entenderé. 

			—Tete, ¿qué ha sido eso? —me pregunta Iván con las cejas alzadas hasta el cielo. 

			—¿Kaiden? —dice seguidamente Aarón al ver que no respondo.

			Y es que ellos no saben nada del beso ni de lo pillado que estoy por esta chica. 

			—Si os lo digo, no sale de aquí. 

			—Joder, Kaiden, ya sabes que no diremos nada —se queja Aarón con razón.

			Pero es que no quiero joderla con Emma, y me da que no es de las que les gusta que vayan hablando de sus intimidades con todo el mundo. Aunque estoy seguro de que Beatriz lo sabe…

			—El día que regresamos del camping…

			—¿Sí? —pregunta Iván con el rostro demasiado cerca del mío. 

			Me río y él se echa hacia atrás riéndose también. 

			—Mi madre me ha pegado esa puta costumbre. Y mira que le digo: «Mamá, ¿vas a explicarme algo o a analizarme la piel?».

			

			Nos reímos los tres, y cuando nos calmamos sigo con mi explicación. 

			—Pues ese día besé a Emma. 

			—¿Qué dices? —dice Aarón un poco alucinado. 

			—¿Dónde? ¿Cómo? —me interroga Iván.

			—Cuando salió de clase, la llevé hacia las escaleras exteriores y nos besamos. 

			—¿Te devolvió el beso? —pregunta Iván con interés. 

			Asiento sonriendo. Sabía que me lo preguntarían todo. Los conozco bien. Y es que entre nosotros siempre vamos al detalle. 

			—¿Y después? —sigue Iván. 

			—Se fue a su casa y yo a la mía. Y no ha pasado nada más. 

			—¿Nada? —insinúa Aarón. 

			—Le escribí por Instagram y le dije que quería seguir conociéndola. Le pregunté qué le parecía y me ha dejado en visto. 

			Ambos ponen cara de sorprendidos. 

			—No jodas.

			—¿En serio? 

			—Buah, eso es una táctica —dice Iván convencido. 

			—¿Una táctica de qué? —le pregunto sin entenderlo.

			—Pues de las chicas —responde rotundo como si tuviéramos que saber de qué carajo habla—. A ver, tete, Emma finge que no le gustas y no te responde para que tú pierdas el culo por ella. 

			—Pues yo a eso lo llamo ghosting —le replica Aarón. 

			—Qué va, qué va.

			—No le ha respondido.

			Los miro a los dos como si estuviera en un partido de tenis. 

			—Por lo que yo te digo: se está haciendo la interesante. 

			—O porque no le interesa. 

			—Bueno, tíos, que solo han pasado dos días y Emma tiene derecho a pensarse la respuesta —les digo con seguridad.

			Y así lo pienso.

			No soy de esas personas que necesitan una respuesta inmediata (normalmente), aunque debo reconocer que Emma me tiene en ascuas. Pero es porque me gusta demasiado. Pero no soy de los que se ponen nerviosos cuando alguien los deja en visto ni tampoco pienso que me estén haciendo el vacío. La gente suele contestar cuando puede o cuando quiere. Y me parece bien. 

			Mi madre por ejemplo no sabe leer un mensaje de WhatsApp y no contestarlo. Dice que es de mala educación, pero yo no lo veo así. ¿Y si esa persona lo ha leído, pero justo en ese momento tiene, por ejemplo, una reunión? ¿O un apretón? Mi madre se ríe cuando le digo eso, pero no hay manera de que entienda que no está obligada a responder de inmediato. 

			—Vale, bro, tienes razón —acaba diciendo Aarón mientras Iván afirma con la cabeza. 

			Justo en ese momento Emma pasa por el otro lado del patio y nuestros ojos se cruzan de nuevo. Dudo que me ignore, quizá lo que ocurre es que no lo tiene claro. Algo que entiendo bien, porque ni yo mismo sé lo que quiero con ella. ¿Conocerla? ¿En qué sentido? ¿Como amigos? ¿Como algo más? ¿En serio? 

			

			Buf. 

			—Tampoco creo que esté jugando a nada, Iván. Además, Emma salió con un tipo bastante idiota que la atosigaba. Lo dejó antes de este verano, pero parece que él no se da por enterado —le explico por encima.

			—Vaya… —dice Aarón. 

			—¿Te lo ha contado ella? 

			—Algo. Resulta que el tío ese amenazó a Diego por comentarle una foto de Instagram. Cuando se lo dijo a Emma, yo estaba delante. 

			—Joder, bro, no cuentas nada —se queja Iván. 

			—No soy un chismoso. Tampoco cuento vuestros secretos por ahí. 

			—Ni nosotros —dice Iván. 

			Los tres nos sonreímos con complicidad. Sabemos que podemos confiar los unos en los otros. 

			—Entonces puede darse el caso de que Emma pase de los tíos —concluye Aarón. 

			—Puede —le digo yo observándola a lo lejos.

			Sería una lástima, pero no voy a obligarla a nada. Nunca lo haría. 

			En ese momento veo que Diego se cruza con ellas y que se saludan demasiado rápido. ¿Qué pasa ahí? Dudo que Diego sepa lo del beso, ¿entonces? ¿Se sentirá mal Emma? ¿Tal vez le gusta más de la cuenta? 

			Odio cuando mi cabeza se pone en plan «mil preguntas que te quieren joder». 

			—Bueno, pues entonces es cuestión de esperar, ¿no? Como yo con Beatriz —suelta Aarón con tranquilidad.

			Es verdad que está teniendo más paciencia que un santo con ella, pero es que cree en el refrán ese que dice que «el que la sigue la consigue». Así que Iván y yo estamos sentados con nuestras palomitas viendo cómo se las apaña nuestro amigo para conquistar a Beatriz. 

			Yo creo que a ella también le gusta y que se está resistiendo no sé por qué razón. Aarón es un buen tío, listo y divertido. Además, hasta yo veo que es guapete. Hay muchas chicas del instituto y de otras partes que van tras ese pelo rubio y rizado, pero él solo tiene ojos para la de la trenza. 

			—Pues sí, Aarón, a esperar —le digo cruzándome de brazos como él. 

			Iván nos mira y hace el mismo gesto. 

			—Ah, pues me apunto a la espera. 

			—¿De Shula? —le pregunto sonriendo. 

			—Eh…, ya veremos —responde riendo. 

			Sabemos que le gusta esa chica, pero Iván sí que está realmente escamado. Hasta hace unas semanas tenía claro que no se iba a liar con nadie, y menos en serio. Pero a veces las cosas no van como uno quiere, y aparece una chica salida de la nada que te llama demasiado la atención. 

			De repente noto un brazo alrededor de mi cuello y me vuelvo asombrado hasta que me doy cuenta de que esas uñas rojas son de Lola. 

			—Eh, ¿qué tal? 

			—Nosotros bien, ¿y tú? —le dice Aarón con simpatía. 

			Yo intento quitarme ese brazo de encima, pero Lola no se rinde con tanta facilidad. Pienso en Emma y en que puede estar mirándonos. No quiero que piense lo que no es, aunque realmente no estemos haciendo nada malo. 

			

			Pero Lola me besó. 

			Y delante de ella. 

			No sé. 

			Me deshago de su brazo con un gesto raro y ella me mira sonriendo. 

			—¿Te doy calor? —me pregunta coqueta. 

			Me gusta su positividad, es una chica que siempre ve el vaso medio lleno, pero no sé cómo decirle que necesito que deje de sobarme de esa manera. 

			—Hace calor —comenta Iván para echarme un cable—. ¿Y si vamos a La Cantina a por algo? 

			—Buena idea, estoy seco —añade Aarón—. Venga. 

			—Eh, sí. Hasta luego, Lola —le digo viendo la decepción en sus ojos. 

			Mis amigos me han sacado de esta situación, pero voy a tener que hablar con ella. Me jode hacerle daño, porque me cae bien y es buena persona. Solo que le gusta el chico equivocado. 

			—¡Eh! Esta tarde me apunto a lo del centro canino, que nos han suspendido la clase de piano. 

			Los tres la miramos sorprendidos. 

			—Eh…, vale —le digo yo, viendo que Iván y Aarón se han quedado mudos. 

			¿Qué le vamos a decir? ¿«Nooo, Lola, mejor no vengas»? 

			Joder. 

		

	
		
			[image: Capítulo 3. Emma]

			Acabamos de cruzarnos con Diego y está claro que pasa mucho de mí. Casi ni nos ha saludado, y, cuando ha estado lo suficientemente lejos para que no nos oiga, Beatriz ha incidido en ello. 

			—Diego está un poco raro…

			—¿Un poco? Yo diría que bastante. 

			—¿Verdad? Pensaba que era cosa mía.

			—Desde que regresamos del camping está así: serio y antipático. 

			Ambas lo observamos charlar con dos chicas de nuestra clase. Está riendo con ganas. 

			—Pero por lo visto solo con nosotras —dice Beatriz deshaciéndose la trenza mientras andamos. 

			O solo conmigo. 

			No lo sé. 

			[image: ]No entiendo qué mosca le ha picado. Es verdad que en el autobús nos cambiamos de asiento para no estar cerca de él por el tema de Mar, pero hemos pasado de las risas a casi no hablarnos. Bueno, casi no. Que no me habla para nada. Y no creo que sea para tanto. Es más, él debería entender que no quiero estar en medio de su historia con Mar. Ya tuve bastante con lo de los hielos.

			Podría hablar con él, lo he pensado, pero me da vergüenza. Tendría que explicarle que el año pasado un par de chicas consiguieron que dejara de hacer una de las cosas que más me gustan porque me acosaban continuamente. Y que no quiero vivir el mismo episodio con Mar. El mismo o peor, porque Mar parece mucho más atrevida que aquellas dos. 

			

			—Mírala qué presumida…

			Beatriz se está peinando el pelazo con los dedos antes de volverse a hacer la trenza, pero por lo visto eso es ser presumida. O lo es para las amigas de Daniela, que han levantado la cabeza para mirarnos cuando pasamos por su lado. 

			—Las ganas vuestras de tener ese pelo —dice Daniela sin cortarse nada. 

			—Bueno, tampoco es para tanto —suelta Mar en un tono aburrido. 

			Seguimos andando y dejamos de oírlas. 

			—Sin comentarios —dice Beatriz poniendo los ojos en blanco. 

			—Siempre estamos igual. 

			—Ya, siempre criticándonos entre nosotras. 

			—No saben lo que es la sororidad…

			—Uy, yo tampoco. ¿Y esa palabra? —Beatriz me mira con interés. 

			—Pues la aprendí el año pasado con Noa. «Sororidad» se refiere a la solidaridad entre las mujeres, a apoyarnos y esas cosas. 

			—Vaya, creo que Noa me va a caer bien. 

			—Estoy segura. Tengo mil ganas de verla. 

			Este fin de semana va a ser el Fin de Semana, ¡bravo! La echo mucho de menos a pesar de tener a mi lado a Beatriz. Son muchos años de amistad, y esta separación nos ha fastidiado mucho a las dos. 

			Antes de girar la esquina del patio busco a Kaiden. Ya es algo que hago sin pensar, como si fuese una necesidad física, como comer o dormir. Y creo que a él le pasa algo similar porque nuestros ojos se cruzan en demasiadas ocasiones. 

			¡Ay, madre! Es que tiene una mirada que me derrito. 

			—¡Ey, Emma! —Alguien me llama, y me doy la vuelta.

			—Manu, ¿qué tal? 

			—¿Preparada para las pruebas de esta tarde? —me pregunta, apoyado en una columna.

			Siempre tiene esa pose de modelo, pero le sale tan natural que entiendo por qué tantas chicas de nuestro curso pierden el culo por él. Y es guapillo, eso también. 

			—Me he pasado el fin de semana corriendo —le miento. 

			—No te creo. 

			—No la creas —comenta Beatriz. 

			Manu la mira con interés y le indica con el dedo que se acerque a él. 

			—¿Qué? 

			—Quiero ver si ese pelo es real —dice achinando los ojos. 

			Beatriz y yo nos miramos y nos echamos a reír. 

			—¿Para qué? ¿Vas a cortarme la trenza para hacerte una peluca? —le vacila mi amiga. 

			Él se pasa la mano por los mechones que le caen por la frente y sonríe. 

			—No la necesito, listas —nos dice ampliando su sonrisa. 

			—Bro…

			Ambas nos volvemos hacia Denis, uno de los amigos de Manu. 

			—Eh…

			Se saludan con un golpe en el hombro y nos miran demasiado. 

			

			—¿Qué? —le digo yo incómoda. 

			—Eh, nada —dice Manu de forma extraña.

			Y entonces me fijo en que a quien mira Denis realmente es a Beatriz. 

			—Esto… ¿Hacéis algo mañana? —me pregunta Manu en un tono algo más flojo. 

			Lo miro sorprendida. 

			—¿Deberes? —le respondo con ironía. 

			Ambos se echan a reír. 

			—Vale, sí. ¿Y luego? —insiste Manu. 

			—Entre semana no se sale a no ser que tengamos que ir a la biblioteca o algo por el estilo —contesta Beatriz. 

			—Ya, pues vamos a la biblioteca —nos propone Manu.

			Nosotras nos miramos sin entender nada. 

			—Mañana estaremos en el garaje de mi casa con el grupo —suelta Denis fijando la vista solo en Beatriz. 

			—Ah, qué bien —dice ella.

			—No sabía que tenías un grupo —comento yo. 

			—Son bastante buenos —me informa Manu. 

			—Yo toco la guitarra eléctrica, ¿queréis venir? 

			Miro a Beatriz un poco asombrada. ¿Ir al garaje de un desconocido con más desconocidos? No me convence la idea…

			—Kaiden —dice de pronto Manu.

			Me vuelvo y ahí está Kaiden con sus dos amigos. Parece que se han cansado de estar sentados en el banco.

			—Manu —lo saluda.

			Nuestras miradas se enredan una vez más, pero aparto la vista antes de que Manu se dé cuenta. Creo que es demasiado listo como para no ver cómo lo miro. 

			—Pasado mañana tenemos partidillo —le dice Manu señalándolo. 

			—Allí estaremos —contesta Kaiden con una sonrisa. 

			De repente Aarón se coloca al lado de Beatriz, muy cerca.

			—¿Vais a ir a vernos? Jugamos contra los del club de atletismo y los vamos a apalizar.

			Mi amiga lo contempla sin saber qué responder y yo me doy cuenta de que Denis la mira a ella con intensidad. 

			Uy, uy. 

			—Perdona, Aarón, pero eso no va a pasar ni en sueños —comenta Manu en un tono simpático. 

			Aarón los observa a ambos y suelta una risilla. 

			—¿Bea? —le preguntan al mismo tiempo Aarón y Denis.

			Kaiden y yo nos miramos divertidos. 

			—No sé si iremos —les digo yo ante el mutismo de Beatriz.

			Eso de que se quede callada es bien raro, pero alguien tiene que hablar por nosotras. 

			—Y, si vamos, ya nos veremos allí —les digo a todos en general—. No necesitamos escolta —bromeo. 

			Todos asienten con la cabeza, aunque veo que Kaiden se aguanta la sonrisa. Alzo las cejas a modo de pregunta y él me guiña un ojo.

			Dios, podría desmayarme. 

			

			Que parezco lela, lo sé, pero es que este chico me gusta demasiado. Algo fuera de lo normal. Algo preocupante que no he sentido antes por nadie. 

			Beatriz me da un leve codazo. 

			—Bueno, pues eso —digo dando un paso atrás. 

			—Sí, eso. Si decidimos ir, ya nos veremos —añade mi amiga, a la que por fin le funcionan las cuerdas vocales. 

			—Y, si podéis, os esperamos en mi garaje. Ya sabes dónde vivo —dice Denis mirando solo a Beatriz. 

			Está claro que yo no existo. Me río en mi cabeza. Este tío está pillado por mi amiga y yo no sabía nada de esto. ¿Lo sabe ella? 

			Nos vamos de allí sintiendo las miradas de los cinco chicos. Cruzamos la puerta para entrar en el instituto y las dos respiramos con más tranquilidad.

			—Joder, qué intensos son a veces —se queja Beatriz—. No podemos ni charlar tranquilas…

			—A mí me parecen todos muy monos. Sobre todo Denis. No sabía nada de eso… 

			—¿De qué? 

			La miro directamente para ver si me está vacilando o qué. 

			—De que está pillado por una tía con un pelazo que te mueres. 

			Beatriz frena el paso y me mira arrugando toda su frente, en plan «¿qué coño estás diciendo?». 

			—¿De qué hablas, Emma? 

			—De que Denis quiere algo contigo. 

			—Pero vamos…, lo que me faltaba por oír —dice con una sonora carcajada—. Ese es el chico que le mola a Sandra, mi compañera de Alemán… —comenta entonces en un tono mucho más bajo mirando hacia los lados por si alguien nos está escuchando. 

			—Lo sé, pero parece que él tiene otro objetivo ahora mismo. 

			Me observa pensativa y niega con la cabeza. 

			—Me la suda. A mí ese chico no me gusta. 

			—Ya, a ti te gusta otro. 

			—Además, nunca le haría eso a una compañera. 

			Asiento sonriendo. Estoy totalmente de acuerdo. No he entendido jamás a esas chicas que dicen que son tus amigas y que después te la clavan por la espalda liándose con tu pareja, tu novio o con el que simplemente te gusta. 

			Si no respetas a tu propia amiga…, eso dice muy poco de ti. 
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			—¿Se puede saber qué coño ha sido eso? —pregunta un Aarón exaltado después de seguir nuestro camino hacia La Cantina del instituto. 

			—Tete, es verdad. Denis no le quitaba la vista de encima. Pero ¿no estaba medio liado con Carla? —pregunta Iván alzando los hombros. 

			

			—El año pasado hubo algo, pero creo que no pasó nada serio —le respondo. 

			Literal que se estaba comiendo con los ojos a Beatriz. Como si de repente la hubiera conocido y no pudiera dejar de mirarla. Lo cierto es que al chaval se le ha notado bastante…

			—Joder, ¿le molará a Beatriz? —pregunta Aarón muy preocupado. 

			—Bueno, yo no he visto nada, pero nunca se sabe —dice Iván.

			—Pues se ha acabado lo de esperar —nos dice Aarón muy decidido. 

			—Bien dicho —lo anima Iván. 

			[image: ]—¿Y qué vas a hacer? 

			—Aprovechar cada momento como si fuese el último. Esta tarde tenemos que cambiar las parejas, como sea —me ruega mirándome fijamente. 

			—Yo me encargo de eso —suelta Iván resolutivo—. Cambiaremos las parejas en un visto y no visto. Ya verás. 

			Aarón y yo le sonreímos, pero entonces me acuerdo de Lola. 

			—Joder, ¿y Lola? 

			No puede ir con Iván porque entonces le fastidiará el plan de conocer mejor a Shula, y tampoco quiero que vaya conmigo porque no me veo paseando el perro con Emma y Lola juntas, pero Aarón debe de estar pensando que él tampoco quiere que vaya con Beatriz y con él, así que ambos miramos a Iván con cara de corderos degollados. Eso siempre funciona.

			—Vale, vale, Lola conmigo. Pero me debéis una.

			—Una no, un millón —le digo.

			Muevo incrédulo la cabeza porque parece que los tres estemos protagonizando una serie de esas que ve mi madre al mediodía. Por eso mismo yo estaba muy bien sin líos; sé perfectamente que, por una razón u otra, en estos casos las estrategias y los planes tácticos acaban saliendo mal. De momento debería avisar a Emma de que Lola se ha apuntado al plan de esta tarde, pero no sé cómo hacerlo. 

			En ese momento la veo subir las escaleras con Beatriz y voy tras ella sin decirles nada a mis amigos. 

			—¿Tú habías visto correr a Kaiden alguna vez por una tía? —oigo decir a Iván justo cuando me alejo.

			Sonrío por el comentario. Y es que tienen razón. Pero quiero hacer las cosas bien o, al menos, mejor. Emma necesita saber lo de Lola. 

			—Emma…

			Se gira hacia mí asustada. 

			—Kaiden… Tengo que ir a clase —me dice señalando su aula. 

			Sus compañeros pasan por nuestro lado mirándonos más de la cuenta. ¿Por qué nos gusta tanto el chisme? 

			—Lola quiere venir esta tarde al centro. No he sabido decirle que no. 

			Abre los ojos unos segundos y se recompone con rapidez. 

			—Vale. 

			—Solo espero que sea algo excepcional. 

			Ella asiente sonriendo con timidez. 

			Dios…, podría caerme de rodillas y pedirle que me deje ser…, no sé, ¿su novio para siempre? 

			Estoy muy mal. 

			—Yo también lo espero —me dice en contraste con esa tímida sonrisa—. Nos vemos. 

			

			—Me muero de ganas —le digo en un tono más ronco. 

			Da un par de pasos hacia su aula y se vuelve de nuevo. Comprueba que sigo clavado en el mismo sitio mirándola embobado.

			—Por cierto, ya te he respondido.

			Entra en la clase y a mí me cuesta reaccionar un par de segundos de más.

			¡Espabila, Kaiden!

			Me voy escaleras abajo mientras abro Instagram con cierto acojone. ¿Y si me ha dicho que no?

			[image: Ilustración de una bola con una E]

			¿Y si no te gusta lo que descubres?

			Sonrío porque está claro que no me ha respondido ni que sí ni que no, más bien es una respuesta ambigua que puede esconder cierto miedo a tropezar de nuevo.

			[image: Ilustración de una bola con una K]

			¿Y si no te gusta a ti?  De eso se trata: de conocernos.

			Guardo el móvil en la taquilla antes de entrar en clase y me siento al lado de Aarón. Está serio y preocupado; imagino que es por Beatriz. Le doy un codazo e intenta sonreír, pero no le sale. No quiero decirle que no se coma la cabeza, porque lo hará igualmente. Nuestro amigo está muy pillado por la de la trenza y sabe que Denis es majo, es mayor y tiene una buena moto. Pero dudo que Beatriz se deje impresionar por ese tipo de cosas superficiales. 

			—Que a Denis le guste no quiere decir que sea recíproco —le murmuro mientras entra la de Inglés.

			—Ya, pero a veces no lo sabes y te gusta alguien.

			Sonrío porque eso fue exactamente lo que le pasó con Beatriz. Le costó reconocerlo, pero al final resultó demasiado evidente, incluso para él. 

			—Creo que ellas son más listas que nosotros. 

			Aarón me mira y ahora sí sonríe. 

			—En eso te doy toda la razón —me dice más alegre. 

			—«Señor Kaiden, ¿se puede saber qué susurran tanto?» —me pregunta miss Clarke en su perfecto inglés. 

			—«Le comentaba a Aarón que las chicas son más listas que nosotros». 

			Un par de compañeros silban por lo bajini y algunas compañeras sueltan una risilla satisfecha. La profesora me mira fijamente y veo un brillo raro en sus ojos. No sé por dónde va a salir porque es capaz de darme el Premio Nobel por lo que he dicho y también es capaz de sacarme de clase y mandar a mis padres una notita a través de la aplicación que el instituto usa para comunicarse con nuestros padres. 

			—«Me encanta, Kaiden. Vamos a dividir la clase en dos partes y vamos a debatir sobre este tema». 

			La clase entera se alegra de cambiar de dinámica. Estudiar siempre es lo mismo: escuchar, tomar apuntes, estar calladito, pero parece que este año miss Clarke está dispuesta a sorprendernos continuamente. 

			—«Chicos, en inglés» —nos avisa al oírnos hablar entre nosotros. 

			—Yes, yes…

			—Of course…

			

			—What do you say…?

			Estamos tan entusiasmados por hacer algo distinto que todos estamos dispuestos a hacer el esfuerzo de pensar y de hablar en inglés. 

			Al final resulta que la clase acaba siendo un éxito y que nuestra teacher ha subido algunos escalones en el ranking de profes más enrollados. 

			Una vez en casa pienso en lo intensito que ha sido el día: Emma, Beatriz, Aarón, Lola, la clase de Inglés… Algunos días parecen todos iguales, y en cambio hay otros que vives demasiadas movidas. Y aún me espera la tarde en el centro canino con Emma y Lola. No quiero que Lola se dé cuenta de lo mucho que me gusta Emma porque…, porque no quiero más gente de por medio. 

			—Kaiden, ¿has recogido la ropa? —me pregunta mi padre con mala hostia. 

			Lo miro asombrado. No sé de qué me habla. 

			—¿La ropa? 

			—Esta mañana has dejado un par de piezas en el baño y te he dicho antes de irme que las llevaras al lavadero. 

			—No te he oído —le digo sereno porque es la verdad. 

			—¿Que no me has oído? ¡¿Tú te crees que soy imbécil?! —me grita.

			Lo miro frunciendo el ceño. ¿Qué hostias le pasa a este hombre? De repente está normal y de repente parece un puto monstruo. Cada día lo soporto menos. Pero no me encaro porque sé que lo provocaría más. Simplemente le digo que es verdad que no lo he oído y entonces veo que levanta el puño en dirección a mi cara. 

			¿En serio? 

			Me aparto con rapidez. ¿De qué va? ¿Quién se cree que es para intentar darme un puñetazo? Está mal de la cabeza. Realmente mal. 

			—Te digo en serio que no te he oído —le digo con rabia. 

			Rabia porque es así. Rabia porque siento que solo se quiere a sí mismo. Rabia porque cree que tiene algún derecho a tratarme mal solo por ser mi padre. ¡Ja! La palabra padre le va demasiado grande. Un verdadero padre no hace eso. 

			No y mil veces no. 

			—A mí no me hables así. 

			—Pues a mí no me levantes la mano —le replico con gravedad. 

			Me mira con desprecio y da un paso atrás. 

			—Eres un desgraciado —me dice antes de irse. 

			Observo su espalda y siento el corazón en mi sien. Me apoyo en la pared y miro el techo blanco. ¿Por qué no puede ser un padre normal? No pido que sea muy cariñoso, ni muy simpático, ni muy divertido. Solo que no me trate así y que sea… ¿normal? 
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